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Loa  gefes  y  oficiales  de  la  Provincia  de 
0uenos  Aires  comprehehdidos  en  el  bati- 
do de  proscripción  del  28  anterior  ,  creen 
un  deber  de  justicia  á  su  honor  ultraja- 
do ,  y  á  los  respetos  de  su  Patria  ^  diri- 
gir h  V.  E.  sus  reclamos  j  ya  que  á  la 
municipalidad  ,  pór  el  voto  público ,  está 
afecta  la  regalía  de  representar  sus  dere- 
chos. Los  subscriptos  hacen  a  V.  E.  bas- 
tante justicia  para  conveuserse,  que  no 
desconoce  sus  servicios  prestados  á  la  cau- 
sa  del  país ,  y  al  sosten  de  una  libertad 
que  ba  costado  á  la  América  torrentes  dé 
sangre,  y  sacrificios.  No  hacen  on  mé- 
rito particular  de  haber  arrollado  los  ené* 
loigos  de  su  Patria ,  en  los  campos  de  la 
gloria ;  pero  se  consideran  con  opciort  á 
k  gratitud  de  sus  conciudadanos,  y  al 
bomenage  de  la  posteridad  en  cuyo  bene- 
ficio haa  trabajada. 

Asi  es  que  no  han  podido  leer  sin  in* 
dignarse  la  horrenda  proscripción  j  con 
qüe  el  Gobierno  de  Buenos:  Aires,  des- 
conocido ,  cuando  les  debe  su  misma  ele- 
vación al  mando,  aeaba  de  marcar  sus 
personas  ,  con  el  sello  del  anoten»»  pú' 
blico.  j  Decreto  infansef  Decreto' ilegal! 
Becreto  tiráHico  ,.  espedido  sin  causa  ,« 
y  cuyo  tenor  es  el  padrón  de  la  iguomi' 
nia,,  déla  degradación»,  y  del  oprobio.  D. 
Manuel  de  Sarratea  ba  olvidado ,  que  \oS 
gefeay  oficiales  q^ue  acompañan  gen©. 
Eal  Alvear no  hicieron  su  Eüovím'íeii'to 
sino  paia  sostener  su  gobierno  Caducó :  m 
ItónsaroH  sino  ei»  im£m¡ma,i^  á  sm  vdto» 


y  sentimientos^  no  resolvieron  sitió  desha- 
cerse de  un  tirano ,  que  habia  trabajado 
su  caida,  y  con  quien  hitigün  hombre  dte 
bien  puede  reputarse  seguro.  Su  ingra- 
titud y  su  perfidia  redoblan  ííu  delito  j 
é  imponen  !a  oblifaCíou  de  pfégéntarlo  a 
V.  E.  como  un  reo  úé  lesa  Patria,  tuyo 
castigo  imploran  dtí»  uíias  leyes  atropellá- 
das  con  desvergüenza  *  y  cotí  descaro. 

La  revolución  de  2-5  de  Marzó ,  no  ha 
sido  para  separar  St  D.  Manuel  dé  Saf- 
ratea  del  Gobierno.    Este  paso  ^  que  sué- 
len  legitimar  los  resultados  en  el  giro  de 
las  revoluciones,  y  de  qué  él  mistno  hos 
ha  dado  un  ejemplo  recíenté  ,  quizá  sé  lla- 
mará un  dia  el  único  eclipse  dé  ñuéstró 
manejo.    Aquella  soló  fue  Obra  de  la  tro- 
pa y  del  pueblo  sensato  ,  para  mudar  ati 
gefe  de  las  armas.    Nosotrós  no  hicimos 
sino  lo  que  el  General  Rondeaü,  y  su  ejér- 
cito con  él,  el  año  12,  lo  quef  las  tropas 
del  Perú  con  el  genteral  Alvear  el  15,  lo 
que  Diaz  Vélez  con  Belgrano  el  16,  fó 
que  Bustos  y  el  ejército  auxiliar  él  Id  , 
lo  que  Soler  con  Bálcarce  el  É) :  ái  aqüé* 
Ilos  por  lo  corauñ  deíconecieron  la  nt^isruá 
autoridad  que  los  regía  al  apoderarse  dd 
mando,  nosotros   la  henioa!  proclattiadd 
para  sostenerla^    Si  dichos  g'énéValés  eon- 
taron  con  sus  respectivos  éjércifosíí  dbrírn- 
do  tal  vez  5  la  sedtíceióíf  ó  el  paftídd 
el  nuestro  n-o  írajo  sino  sil  opinión ,  y  éí 
deseo  de  lavar  la  ignominia  afrentosa  dé 
la  carrera.    El  fió  baM6  én  Buéhos  Aire* 
sino  k  fuerZ»  de  Sólff.   ¿  Y  babrárdé  pá« 


gar  Alvear  y  nosotros  qrie  éste  nó  su  • 
piese  hacerse  amar  de  sus  soldados?  In- 
curriremos en  u\ia  pena  cjue  los  rcstari- 
tes  no  sufrieron  ? 

Aun  podría  cubrirse  la  ¡legalidad  de  la 
medida  ,  si  fuese  dictada  por  una  auíorr- 
dad  competente  ,  á  quien  estuviese  enco- 
mendada la  formación  ó  suspensión  de  las 
lejes.    Eütpjiceü  el  Gobierno  en  su  pro-^ 
mulgacion  se  céfiiria  á  sus  funciones  eje- 
cutivas ,  sin   apoderarse  de    la  suuia  de 
poderes    que   constituye    la  tirania.  D. 
Manuel  de  Sarratea  se  ha  arrebatado  una 
facultad  ,  que  ha  usurpado  con  violencia. 
£1  es  un  transgresor  de   las  leyes,  cuya 
observancia  ha  violado.    El  ha  suspendi- 
do su  cumplimiento  por  un  traspaso  aten- 
tatorio ,  y  escandaloso. 

Pero  demos  que  hubiera  hecho  uso  de 
una  facultad  delegada  por  el  dispensador 
de  las  leyes ,  por  el  verdadero  soberano. 
¿  Por  qué  no  ha  manifestado  sus  poderes  ? 
¿  Donde  consta  que  la  habilitación  fuese  o 
por  el  pueblo ,  5  por  la  Honorable  Junta 
de  Representantes  (si  es  que  hasta  ahi  se 
extiende  una  atribución  creada  para  nom- 
brar el  Gobierno )  ?  ¿  Cómo  desde  el  mo- 
meuto  no  cesó  en  sus  funciones  subalter- 
nas ,  y  naturales  ? 

Para  colmo  de   degradación  ,  se  hace 
extender  el  sacrilego  anatema  de  proscrip- 
ción a  los  que  continuamos  bajo  las  órde- 
nes del  General  Alvear,  después  de  pu- 
blicado el  bando  del  27.    Es  evidente  que 
en  dicho  dia,  por  la  mañana,  nos  retira- 
mos de  la  ciudad;  que  ni  al  general  ni 
a  nosotros  se  hizo  intimación   alguna  á 
este  respecto  ;  que  sabemos  de  la  existen- 
cia del  bando  por  el  decreto  solo  de  pros- 
cripción.   Estaba   reservado  al  Gobierno 
de  D.  iManuel  de  Sarratea  obligar  al  cnm- 
plimiento  de  una  ley  que  se  ignora  por 
los  que  deben  recibirla,  y  hacer  Ciu-^o  por 
su  transgresión  á  los   que    no  se  leS  ha 
promulgado  de  un  modo  expreso  y  ter- 
minante.   Vn  acto  tal  de  ferocidad  ,  solo 
pudo  caber  en  el  que  sobrecarga  con  es- 
ta excomunión  civil ,  aun  á  los  que  nos 
presten  la  menor  hospitalidad  ,  sin  distin- 
ción de  personas,  condenándolos  á  ser  pa- 


sados por  las  armas  sin  juicio  ni  proceso. 

Pero    ¿  cuales  t»on  esos  atentados  que 
¿omfct!;müS  contra  la  seguridad    y  tran- 
quilidad del  p'dií^?    ¿Cual  la  irrupción  que. 
hensos  hecho  con  las  armas ?    ¿Quienes  los 
ciudadano^  V.cuyas  vidas  hemos  sacrificado  ? 
•  Donde  ios  bienes  de  los  que  hemos  dea- 
pojado?  ¿Quieñ..'sson  ios  actores  de  estas  es- 
cenas  dr^-radaníes,  reproducidas  en  Buenos 
Aires  á  ia  vista  y  paciencia  de  V.  E.  ?  Aber- 
güéiízeíiáe  las  autoridades  al  aíribuirnos  unaá 
desgracias  que  se  han  verificado  porque  es- 
tuvimos distantes ;   de  una  procacidad  y 
desenfreno  que  no  han  sabido  contener, 
y  han  fomentado,  y  de  una  espantosa  anar- 
quía, que  debe  deborarlos  al  cabo.  La 
Nación  muy  en  breve  reclamará  estos  ul- 
trages  infamantes,  y  marcara  con  el  dedo 
de  la  reprobación  y  el   exterminio  á  los 
débiles,  á  los  perversos  delincuentes.  Ella 
preguntará  asombrada  en  el  tono  de  ma- 
jestad y  de  grandeza.  "  El  orden  y 

tranquilidad  de  Buenos  Ay  res  estaba  en- 
,,  comendado  á  sus  Autoridades,  ó  á  los 
„  Gefes  y  Oficiales  proscriptos  porque  si- 
„  ffuieron  a  su  General  ? 

Pero  los  pasos  afrentosos  del  28  de  Mar- 
zo, no  eran  sino  el  preludio  de  los  h  )rv 
rores  que  debian  seguirse.    El  Gobierno 
de  Buenos  Ayres  debia  poner  ti  colmo  á 
su  conducta  iliberal  y  tiránica,  abriendo  un 
nuevo  camino  á  sus  atropellamientos  y  á 
su  sed  de  saturre.    Ei  g'  ff  de  vanguardia 
D.  Domingo  F/euch,  por  órdenes  sin  duda 
de  aquel  magistrado,  habia  reclamado  nues- 
tras personas  del  benemérito  Brigadier  Ge- 
neral del  Estadía  de  Chile  D.  J"^é  Miguel 
Carreras,  vpie  obraba  con  dependencia  del 
Ejército  Federal.     La  extraordinaria  del 
2  de  Abril  in<  ;iive  otros  dos  grandes  do- 
cumentos.   El  uno  de  la  generosidad  y 
nobleza  del   General  llamirez  en  intere- 
sarse á  favor  nuestro,  sin  conocimiento  de 
nuestra  parte.  El  otro,  el  de  la  inhumani- 
dad, y  de  la  atroz  injusticia  del  Gobierno. 
El  tenor  del  primero  hace  el  panegírico 
de  su  autor.    El  segundo  es  un  nuevo  es- 
labon  de  la  arbitrariedad  de  la  adminis- 
tración.   Su  lenguuge  es  el  de  la  perfidia  y 
la  impostura.  Por  último  resultado  se  nie^a 


el  Gobierno  á  publicar  una  ammsHa,  y  este 
desaire  á  tan  recomendablé  mediador  ,  mas 
deshonra  y  ofende  á  V.  E.  que  á  nosotros. 
¿Es  posibié  que  cuando  se  trata  de  hacer 
un  paréaíeíis  á  la  barbarie  y  á  la  fei*oci- 
dad,  se  interponí^a  el  líombre  de  V.  E. 
y  e!  de  nn  ounsiderabie  número  de  veci- 
nos para  apufar  io  terrÜJie  de  un  plebi- 
cisto  nuevo  y  désconoeiílo?    Solo  con  V,  E.  . 
se  cuenta  para  la  ignominia,  y  para  |ps 
ultrajes.  jSi  Vi  E.  tuvo  paríe  en  el  bando 
de  proscripción-  ¿jiur  qué  se  extendiú  solo 
á  nombre  del  Gobierno?  Si  V.  E.  no  la  tuvo 
¿por  qué  admitió  una  interesenciH  cuando 
se  trataba  de  suspender  sus  eíectos?  ¿Por 
qué,  ya  que  no  reclamo  del  primer  paso, 
quiso  intervenir  en  el  segundo?  ¿Por  qué  no 
publico  esa  acta  municipal  para  ver  los 
digiíos  capitulares  y  vecinos  que  habían 
saivado  shs  votos,  y  los  que  se  adherían 
á  los  caprichos  del  tirano?    ¿Bajo  qué  as- 
pecto ha  tolerado  V.  E.  que  al  Gobierno 
cubriese  con  su  egide,   una  repulsa  que 
le  degrada?    ¿En  qué  punto  de  vista  se 
han  considerado  ios  proscriptos?  Cdtuo 
militares....?    ¿Qué  tiene  V.  E.  que  ver 
COn  nosotros  ?    6dmo  ciudadanos?  Por- 
qué permitir  una  proscripción  en  indivi- 
duos  cuyos  derechos  y  protección  le  esta- 
ban encargados  por  el  común?    ¿Por  qué 
dejar  que  pierdan  los  privilegios  de  tales 
unos  hombres  cuyos  crímenes  no  se  han 
pr€rt)ado,  que  no  han  renunciado  de  aque- 
llos ,  y  á  quienes  se  pone  fuera  de  las 
leyes,  sin  forma  de  juicio,  sin  oirles,  sin 
sentencia,  sin  autoridad?, . .  .Pero  ¿  qué  ex- 
trañamos estos  procedimientos   injustos  , 
cuando  acaba  de  solicitar  se  nos  niegue 
un  asilo  en  esta  virtuosa  Provincia,  que 
cuenta  por  uno  de  sus  primeros  timbres 
al  tan  valiente  como  generoso  D.  Eslanis- 
lao  López,  á  quien  ha  escandalizado  esíe 
olvido  de  todos  los  principios  y  de  conve- 
niencias sociales?    Señor  Exmo. :  en  nues- 
tra causa,  si  se  reputa  civil,  ha  atacado 
V.  E.  la  Provincia  entera.    V.  E.  ha  trai- 
cionado el  amparo  y  apoyo  que   se  pro- 
metían sus   poderdantes  al  conferirle  los 
augustos  títulos  de  su  defensa  y  de  su 


tutela.  V.  E.  ha  sacrificado  este  depO'^ito' 
sagrado  al  inléres  y  á  lu  venganza  del 
Gijbiernó.  V.  E.  lía  perdido  ya  la  con- 
iíunza  pública,  y  no  debe  presidir  mas  los 
augustos  destinos  dé  Buenos  Ayres. 

Por  último,  los  GttVs  y  Oüciales  injusta 
é  iudigüfs'mííute  pi<)scnpíos ,  protestan  a 
V.  E.  poV  Dios  y  los  housbrfs,  de  ün 
opaso  tiránico  atentatoric} ,  y  «icríiego,  con 
que  se  ha  manchado  ¡a  actual  iidmiiiifitra- 
cion.  Juran  por  su  honor  ultrajado  de 
presentar  su  demanda,  luego  qué  se  ins- 
taure la  Autoridad  competente,  en  recla- 
mación de  su  dignidad,  dé  sus  derechos, 
y  de  su  isíóceñcia.  Ellos  emidazan  a  V.  E. 
en  juicio  formal  á  responder  por  su  coo- 
peración, é  interesencia  vergonzosa  en  un 
atentado  iiégal,  irrito  y  nulo,  qoé  debe 
cubrirlos  algún  dfa  dé  llanto  ,  de  remor- 
dimiento y  de  afrenta  ,  si  en  tiempo  de- 
bido fío  lo  hacen  arrancar  de  las  páginas 
de  la  historia  de  América,  como  el  monu- 
mento nías  infame  de  la  heroica  revolu- 
ción del  Sud. 

Dios  guarde  a  V.  E,  mochos  años. 
Santa  Fé  y  Abril  28  de  18-20~Gregorió 
Pedriel. — Ventura  Vázquez.— ^Juan  Ra- 
món Roxas. — Anacli'to  Vlartinez. — Agus- 
tín Rabelo, — José  María  Lorenzo — Juan 
Florencio  Perea.—Juan  Santos  Fernan- 
dez—Miguel  Rahelo. — Antonio  A  bad. — 
Carlos  González,— Rufino  Bausa. — Ma- 
riano Pestaña.— Juan  José  Elisalde. — 
éñiamiel  Segovia. — Fruhcisco  Pérez. — ■ 
Cayetano  Artayeta.-^Fransisco  Lynch. 
Fstevan  Hernández. — AgusünMurguion- 
do. — Jtian  José  Ferrer. — Fernando  Ro- 
anas.— Alner  to  López. — Jaymíi  Montoró.  ' 
Saturnino  Pedriel. — Rafael  Méndez. — 
Ignacio  Oribe. —  Pablo  Sufriategui.  — 
José  JWaria  Coi  tina. — Marliníano  Chi- 
hwert.-^ Antonio  López. — Santiago  Gó- 
mez.— Rufino  Amigorena. — MiguelJWar- 
Ufiez. "^Mariano  Echanagucia. — A  lexan- 
dro  Pestaña.— Juan  Sufriategui — Al- 
varo Castro.— Manuel  Sánchez  de  Ace- 
vedo.—Juan  Truxillo. 

Excmo.  Cabildo  Justicia  y  Regimiento 
de  la  Ciudad  de  Buenos  Ayres. 
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